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Sinopsis




En la universidad, el excéntrico barón Ritzner von Jung se hace famoso por su arte mystifique, sus elaboradas bromas y sus refinados engaños. Su mayor hazaña llega cuando un rival le reta a un duelo. Utilizando un pomposo y falso “código de duelo”, el barón convierte el encuentro en un espectáculo absurdo, ridiculizando las pretensiones de la cultura del honor.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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Slid,

si esos son tus “pasados” y “montantes”, no quiero saber nada de ellos —NED

KNOWLES.









El

barón Ritzner von Jung pertenecía a una noble familia húngara, todos cuyos

miembros (al menos hasta donde se remontan los registros) eran más o menos

notables por algún tipo de talento, la mayoría por ese tipo de grotesquerie

en la concepción de la que Tieck, un vástago de la casa, ha dado ejemplos

vívidos, aunque no los más vívidos. Mi relación con Ritzner comenzó en el

magnífico castillo Jung, al que me llevó una serie de divertidas aventuras, que

no voy a revelar, durante los meses de verano del año 18—. Allí fue donde me

gané su estima y, con algo más de dificultad, una visión parcial de su

estructura mental. Con el tiempo, esta visión se hizo más clara, a medida que

la intimidad que la había permitido en un principio se hizo más estrecha; y

cuando, tras tres años de separación, nos encontramos en G...n, sabía todo lo

que era necesario saber del carácter del barón Ritzner von Jung.




Recuerdo

el murmullo de curiosidad que suscitó su llegada en el recinto universitario la

noche del veinticinco de junio. Recuerdo aún más claramente que, aunque todos

lo calificaron a primera vista como “el hombre más extraordinario del mundo”,

nadie intentó explicar su opinión. Su singularidad parecía tan innegable que se

consideraba impertinente preguntar en qué consistía. Pero, dejando este asunto

por el momento, me limitaré a observar que, desde el primer momento en que puso

un pie en la universidad, comenzó a ejercer sobre los hábitos, los modales, las

personas, las carteras y las inclinaciones de toda la comunidad que lo rodeaba

una influencia de lo más extensa y despótica, pero al mismo tiempo de lo más

indefinida e inexplicable. Así, el breve período de su residencia en la

universidad constituye una época en sus anales y es caracterizado por todas las

clases de personas pertenecientes a ella o a sus dependencias como “esa época

tan extraordinaria que constituyó el dominio del barón Ritzner von Jung”.




A

su llegada a G...n, me buscó en mis apartamentos. Entonces no tenía una edad

concreta, es decir, era imposible adivinar su edad a partir de ningún dato

personal. Podría haber tenido quince o cincuenta años, y tenía veintiuno y

siete meses. No era en absoluto un hombre guapo, más bien al contrario. El

contorno de su rostro era algo anguloso y duro. Tenía la frente alta y muy

clara; la nariz chata; los ojos grandes, pesados, vidriosos y sin expresión.

Alrededor de la boca había más cosas que observar. Los labios sobresalían ligeramente

y se apoyaban uno sobre otro, de tal manera que es imposible concebir ninguna

combinación, ni siquiera la más compleja, de rasgos humanos que transmita de

forma tan completa y única la idea de seriedad, solemnidad y reposo absolutos.
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